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SIGNA EQUITUM DE LA HISPANIA CÉLTICA
Mart(nA1magro~Gorbea*

RESUME». - Se analizan varias piezas de la cultura celtibérica para las que se propone su ¿<so COmO Signa
equitum,insignias de caballería, a partir de su morfología y paralelos con otras culturas célticas europeas. Es-
tas insignias, junto a las ft’bu las de caballito, freron uno de los elementos de status propios de la élite ecuestre
que detenté el poder político en el mundo celtibérico en el momento de su enfrentamiento con Roma. controlan-
do los resortes de la vida urbana: consejos, magistraturas, etc, en los oppiday que fue el segmento social en el
que los romanos se apoyaron para dominar la Celtiberia.

ARSTRACT.- An analysis is made ofseveral bronze objects ofthe Celtiberian Culture whose use as SignaCqUi-
tum, cavalry insigns, is proposed. This interpretation is based on its shope andparallels with other Celtic Euro-
pean cultures. These insigns, together with the horse ami horsemanjibulae, are a status item belonging fo the
equestrian elite which held rhe polirical power in the Celtiberian area in the moment of its confrontation with
Rome. This equestrian class controlled ah Ihe aspects of the civic life: councils, magistracies ami so on. in the
Celtiberian urban-like settlements, the oppida,and was tite social group which tite Romans ¿<sed in tite control of
Celtiberia, embodying them in titeir client network.

PALABR.4s CL4 VE: Signaequitum,Insignias de caballería, Equites.Caballeros, Oppida,Cultura Celtibérica.

KEY WORDS: Siguaequitum,Cavalry insignia, Equites,Horsemen, Oppida,Celtiberian Culture, Lite ¡ron Age.

1. INTRODUCCIÓN

En estosúltimos añoscada vezsuscitamayor
interésel carácterurbanoy estatalde la última fasede
la CulturaCeltibérica,quecorrespondea la aparicióny
generalizacióndelos oppida, procesoquecoincidecon
el momentodesu enfrentamientoa Roma(Almagro-
Gorbeay Lorrio 1991, 1993; Almagro-Gorbea1994,
e.p. a; Asensio 1995; Lorrio 1997;etc.). Más recien-
temente,se hapuestoenevidenciala relaciónexistente
entrelacitadaestructuraurbanade losoppida celtibé-
ricos y las ¿lites de carácterecuestre(Almagro-Gorbea
y Torres 1998: 104 s.; Almagro-Gorbeae.p. a)quese-
rían las queostentaríanel podery controlaríanla ad-
ministraciónde losoppida celtibéricosy de susterrito-
nos correspondientes,tal como reflejan inequívoca-
mente sus emisiones monetales (Almagro-Gorbea
1995>, la amplia difusiónde las fíbulas de jinete y de
caballitocomo elementoindicadorde estatus(Alma-
gro-Gorbeay Torres 1998) y la generalizaciónde un
amplio conjuntode elementosqueadoptanla icono-
grafía ecuestrepor el mismo motivo (Almagro-Gor-
beayTorres1998;Blanco 1988).

Aunque las noticias existentessobrela es-
tructura política de estaspoblacionesceltibéricasson

más bien escasas,se puedencompletarcon algunos
datosdel mundoibéricoseptentrionalqueparecenha-
ber tenidounaestructurasocio-ideológicay social bas-
tante afín (Fatás1980: 12, 104; Asensio 1995: 31 5.;

Almagro-Gorbea1996:88). Poseíanadministracióny
una organizaciónpolítica en la que se documentauna
asamblea,denominadaekklesía (Diod. 31,42)o cons¡-
lium (Liv. 19,6; 21,14)en las fuentesescritas,cuyas
sedesseríanconstruccionescomo el comitium monu-
mentalde Termes, situadoa la entradade la ciudad
(Argenteet al. 1990:30-33, f? 26-28; Almagro-Gorbea
1994: 32, f. 23A). Tambiénse documentaunaboulé
(Ap., Ib. 100) o senatus (Sal. Hist. 2,92), que estaba
formada,al parecer,por notableso presbyteroi (Ap.,
Ib. 93), seguramentelos “ancianos”o cabezasdefami-
ha gentilicias,como confirma la Tahula Contrebien-
sis II (Fatás1980),organismoque tendríapotestades
jurídicas,comopuedededucirsede la funciónjudicial
quedocumentael Bronce de Contrebia ¡ y tal como
ocurría con los equites romanossegúnunaexplícita
referenciadePlinio (N.H. 33,7,1 s.: iique non equites,
sed iudices vocabantur), lo queexplicaque susmiem-
bros se denominaranmagistratus. Tambiénexistían
asambleasy asociacionesde iuvenes o néoi (Ap., Ib.
93, 100; cf Ciprés 1993),quehacenpensarenel co-
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mitium centuriatum romano,quizásen casodeguerra
y paraelegirjefe. Igualmentesueleser frecuenteque
la autoridadsupremaseaun praetor (Liv. 2t,12), lo
quesuponeuna estructuraoligárquicadetipo republi-
cano, pero existían también duces, término que más
bienparecealudir a unajefaturamilitar, siendoexcep-
cional la mención de reges (Flor., cpu. 2,17,11 C;
Oros.,hist. 4,20,16;Salí.,hisí., frag. 1,125)y de re-
gulí (Liv. 24,42,40,49), institución más frecuenteen
el mundoibérico (Almagro-Gorbea1996).

En estosoppida o ciudadesceltibéricasestá
bien documentadoel empleocívico y oficial de la epi-
grafía(de Hoz 1995: 11-24), y tambiénteníanmone-
da (GarcíaBellido 1992:245 s.; Untermann1975; Vi-
llaronga1994;Almagro-Gorbea1995),doselementos
esencialesde la vida urbana,ambosllegadosdesdeel
mundoibérico en un procesoindependientede la ro-
manización.El usocívico de la escriturase evidencia
en suempleoen tablasde bronceparaleyesy endo-
cumentoscomo pactosde hospitalidade, incluso, lis-
tas de personas,como la queofreceel BroncedeBo-
torrita [II, quecaberelacionarconlos censosde pobla-
ción,como entrelos Helvecios(César,b.G. 1,29,1;cf.
F. Beltránel al. 1996; Almagro-Gorbeae.p. a). Ade-
más,el hallazgode diversosbroncesen ConírebiaBe-
laisca hace suponerqueestasciudadescontaríancon
un tabularium o archivo. Tambiénes importanteque
tendríansu propio aerarium o tesorourbano,al que
se aludeen Talabriga (Ap., Ib. 75: ebrématakoind) y,
aunquela referenciamásexplícitaesde Sagunto(Liv.
21,14: argentumaurumque omnia expublico), esta
instituciónseríaesencialno sóloparaacuñarmoneda,
generalizadaen las poblacionesprincipalesy relacio-
nableconel pagode tasasy tributos,sinotambiénpa-
rala organizacióneconómicade la vida urbana,a lo
quealude la expresiónsalluviensespecunia(publica)
en la Tabula ContrebiensisII (Fatás 1980: 12, línea
10). Igualmente,debetenersetambién en cuentaen
estosoppida el desarrollode unaarquitecturamonu-
mental,con templosy edificiospúblicosy grandesvi-
viendasde élite o domus nobiles (Almagro-Gorbea
1994;Almagro-Gorbeay Berrocal 1998).

Las fuentesescritasaludena la caballeríacel-
tibéricaen numerosasocasiones,indicandoque forma-
bangrandescontingentesdecaballería,como los 1400
equitesdel celtíbero A/luches(Liv. 26,50,11) o los
5000jinetesarévacosy segedensesdel ejércitode Ca-
ro, cuyaproporciónen relación a los infantesera de
1/4, muy superiora la de 1/lo habitualen la AntigUe-
dad,lo quedaideade la importanciaquelos caballe-
rostendríanen el mundoceltibérico(Ap., Ib. 45). Es-
ta caballeríade Numanciasabemosque se enfrentóa
los elefantesdeNobilior (id. 46) y queéste solicitóji-
netesa otros celtíberosaliados,comoera habitual (id.
76;Diod. 5,33,16),como los 100 queobtuvoMarcelo
de Ocilis (id. 48), mientrasquedel ejércitoceltibérico

que auxilió a Contrebia(Liv. 44,33), formadopor más
17.000hombres,se capturaron400 caballerosy 62 in-
signias. Muy importantedebióser igualmentela caba-
lleríavaccea,como la de Intercatia (Ap., Ib. 45,53) y
de PaUantia, pues éstallegó a denotara Lúculo y a
ponerlo en fuga (íd. 55; SánchezMoreno 1996: 210
s.) y tambiénViriato teníaunavaliosacaballeríalusi-
tana(íd. 62, 67, 71, 75). Estosequitesacabaronparti-
cipandocadavez másen losejércitosde Romacomo
auxiliares,en especialen las guerrasciviles quetanto
debieroncontribuir a su crecienteintegraciónen las
clientelasromanas,comomanifiestael casode la Tur-
ma Saluitana el 89 a.C. (Criniti 1970) y otros episodios
conocidos(Ap. h.c. 1,89; Liv. 91, frag. 2; Rut. Serí.
17; Front. 2,5,31;b.c. 1,29,1,39,1,3,22,3;b.Hisp. 10;
15; etc.),llegandoa combatirtambiénfuera dela Pe-
nínsula(b.G. 5,26,3,7,55,3;bell. Afric. 39; Ap. be. 1,
83; 2,40,1;4,88; Plut., M. Anton.32; etc.).Esteequita-
tum, formadoen su mayorparteporjinetesde la His-
paniacéltica, tras su contactocon elites similares de
otrospueblosatravésdel mercenariadoy de la presen-
ciaenejércitospánicosy romanos,debióir aumentan-
do supesopolíticoen la sociedad,similaral señalado
en las Galias(Jullian 1993: 284), adquiriendocadavez
mayorconcienciade sí mismo, al mismo tiempoque
seiba integrandoenla estructuracliente-larromana.

A estasélites ecuestrescabe atribuir el de-
sempeñode las magistraturasurbanasy el control po-
lítico en los oppida de las institucionescívicas aludi-
das,constituyendooligarquiasurbanascon un artesa-
nado cada vez más especializadoal servicio de las
mismas (Almagro-Gorbeae.p. d). Estas estructuras
evidencianunasociedadcrecientementecompleja,que
permitendefinir talesoppida, desdeun puntode vista
sociológico,como auténticasciudades,urbes, cíuita-
íeso poleis,como las denominanlas fuentesescritas,
puesen su fase final de evolución habríanalcanzado
unaestructuraprácticamenteurbana.

Estecontextosocio-ideológico,característico
de la claseecuestredirigentede los oppida celtibéri-
cos, explica la aparición de un variadoconjunto de
elementosdecarácterecuestreque,por su simbolismo,
resultantan característicosdel mundo celta hispano
como representativosde la ideologíacéltica guerrera.
Entre tales objetoshayque incluir estasraras piezas
identificadas como signaequiíum o insigniasde los
magistradosecuestresde las elites militares de los op-
pida de la Hispaniacéltica,cuyo interésnosha movi-
do a valorarlasy darlasa conocer.

2. LOS SIGNÁEQUITUM
CELTIBÉRICOS

Estascuriosaspiezasprocedentesde Numan-
cia (f¡gs. 1 y 2), hastaahoraapenasvaloradasy nunca
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Fig. ¡ .- Signum equiíuni procedentedel oppidum deNumancia(se-
gúnTaracena1954).

estudiadas,ofrecengran interésparaconocerel mundo
ideológico y la estructurasocio-políticadel mundo
celtibérico.Hastafechasrecientesveníansiendocon-
sideradascomo pasarriendasde carro (Camón 1954:
f. 741), como insigniaso cetros(Schulten 1931:271,
1. MB), comoestandartes(Mélidaet al. 1924: 30; Le-
rrio 1997: 198) o como báculosde distinción (Jimeno
1994b: 1. 48, 1996: 61, f. 4), pero sin prestarmayor
atenciónasu significado.

Paraprecisarsu función y significado,es en-
cesarioobservarsu estructuray decoración,muy es-
trechamenterelacionadasconlas fíbulas de jinete y de
caballito (Almagro-Gorbeay Torres1998). Laprimera
piezaconocidase halló en Numanciaen las excava-
cionesde IR. Mélida. Apareció aún ensartadaa un
ástil de 1,50 m. de largo, unos 8 piés, del quequeda-
ban restosde maderay queacababaen un tuboo con-
terade broncede formacónicaalargada<Mélidael al.
1924: 30, 1. 8,1; Schulten1931: 271, 1. 44B; Camón
1954: 1’. 741).El remate,de broncefundidoa la cera,
mide 123 mm. de alto y consisteen un vástagotubu-
lar huecopara ensartarel astil acabadoen un remate
en forma de Y sobreel que apareceunafigura simé-
trica, en disposiciónheráldica, formada por sendos
prótomosde caballocontrapuestos,unidospor el cuer-
po. Suestructuray decoraciónes en todo semejantea
las queofrecenloscaballitosde algunasde las citadas
fatulasceltibéricas,puespresentaninclusounadecora-
ción de 15 círculosconcéntricosestampados,quequi-
zásfueran 17 originariamente,y sendas“cabezascor-
Ladas” muyestilizadasfrenteal pechodecadacaballo

Hg. 2.- Signo equituni procedentesde la necrópolisdc Numancia
(segúnJimeno1994 y Lonio 1997).

unidas a la basedel estandartecopiandoel esquema
de las fatulas de tipo C (Almagro-Gorbeay Torres
1998: 16 s.).

Otrasdospiezasde estructuramuy semejan-
te, de 106 mm. de alto por 72 mm. deancho,hanapa-
recidorecientementeen las excavacionesdela necró-
polis de Numancia,en unamisma sepulturaaún iné-
dita, estandoigualmenteasociadasa sendosregatones,
Jo que aseguraJa mismafuncionalidad.Dichaspiezas
han sido consideradascomo “báculosde distinción”
(Jimeno 1994a: 1. 48, 1994b: f. 48, 1996: f. 4). Estas
piezasofrecenigualmenteuna decoraciónde 8 círcu-
los concéntricosencadalado del prótomodel caballo,
más unamayoren la parteinferior y otra a modode
ojo y, además,unagruesaanilla pendede la orejaiz-
quierdadel caballosiniestro.Frenteal pechode cada
caballo también se presentansendas“cabezascorta-
das” estilizadas,unidas a la basedel estandartesi-
guiendo el esquemade las fíbulas de tipo C (Alma-
gro-Gorbeay Torres 1998: 16 s.), pero, además,otras
dos cabezas,también muy estilizadas, ya que sólo
ofrecenel volumen y los ojosen uno delos lados,ocu-
pan el lugardelas patasde los caballosen su uniónal
enmangueenformadeY, de formatroncocónicay con
una ligera moldura hacia su mitad. Por último, esta
piezaofrecela particularidadde llevarunjinete hacia
la derecha,lo quela haceaún mássemejantea las me-
jores fíbulas de caballito (Almagro-Gorbeay Torres
1998:Apéndice1).

La piezahalladapor Mélida en el oppidum,
consendosprótomosdecaballoy decoracióna basede

1 X

u
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Fg. 3.- Posiblessigno equfnn.~ de la CulturadeMiraveche,Burgos (según Sehúle 1969>.

círculosconcéntricossedebeconsiderarestrechamen-
te relacionadacon las fíbulas de caballitoconcabeza
humana,pudiéndoseconsiderarfabricadaen algunode
los talleresque fabricabandichasfíbulas (Almagro-
Gorbeay Torres 1998). Por su parte, las dos nuevas
piezasprocedentesde la necrópolissonde estructura
idéntica,peroofreceninclusoel jinete, lo querefuer-
za su muy estrecharelación conlas fíbulas dejinete.
Además,todasellas han aparecidoasociadasa tubos
cónicosdebroncey de hierroque sedebeninterpretar
como sus regatoneso conteras(Mélida et al. 1924:

30,1. 8,1; jimeno,comunicaciónpersonal>,hechoque
confirmaindirectamentesuusocomoestandartes.

El contextoarqueológicode estaspiezasper-
miteconsiderarlasdeplenaépocaceltibéricafinal. El
ejemplarhalladopor Mélida aparecióasociadoa fíbu-
las de caballito,cerámicaspolicromasy una excepcio-
nal fibula esmaltadaen forma de tritón, lo quehace
suponerunacronologíano alejadade inicios del siglo
1 nC., perosin que se debadescartaruna fechaalgo
anterior.A suvez, las piezasde la necrópolis,aunque
su contextotodavíano sehapublicado,correspondea

3

4
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una tumbarica anteriora la famosadestruccióndela
ciudadel 133 aC. (Jimeno 1996: 64 y 74 y comuni-
caciónpersonal).

Estaspiezasnumantinasdeben,a su vez, re-
lacionarsecon los llamados“estandartes”de la necró-
polis de Miraveche,en la Bureba,Burgos (fig. 3). Di-
choselementosson bien conocidosdesdeel primer
tercio de estesiglo (Cabré 1931: 1.7,8; Schiile 1969:
108,1. ¡46,2, 151,2 y 153,4),aunquealgunosautores
hanconsideradoestaspiezas,sin razón suficiente,co-
mo rematesde vainas (Martínez Burgos 1942: 53;
Blanco 1988:72, f. 5; Cerdeñoy Cabanes1994: 109).

Sin embargo,la forma de las piezasdela Bu-
rebaesalgo diferentede las deNumancia,puesel vás-
tagoacabaen un rematesemicircularcalado,general-
mentedecoradocon cfrculos concéntricosestampados.
En su borde ofrecenapéndicestroncocónicos,como
los quedecoranel pie vuelto de algunasfíbulas de ti-
po Miraveche(SehUle 1969: 1? 57, 1. 139,20, 143,17-
20; Lenerz-deWilde 1991: f. 15,1, mapa 14), así co-
mo sendasfigurasde avesen disposición simétrica,
completándosesu decoración,en dos casoscon toda
seguridad,consendosverracosa cadalado del vásta-
go de enmangue,elementocaracterísticode las pro-
duccionestorcúticasde dichazona(Cerdefloy Caba-
nes1994).

Con estos estandartescabefinalmenterela-
cionartambién otra curiosapieza cuyainterpretación
y adscripcióna estetipo de insignias resultamás in-
cierta.Procedede PradosRedondos,Guadalajara(fig.
4) y es detamañoalgo mayorque las anterioresy de
mayor volumen, ya queestáconcebidaen bulto re-
dondo.Ofreceun prótomodetoro decuyapartesupe-
rior arrancaotro prótomode caballosuperpuesto,que-
dandoel cuerpodel toro huecoparaservirde enchufe
al vástagode maderaal queestaríaunida.Estacurio-
sapiezasehaconsideradocomo un extremode viga de
carro(Galán1990: 178 s.,f. 2), puesrecuerdaalgunos
objetosque,conciertasdudas,asíhansido interpreta-
dos(Woytowitsch 1978:1. 8,70-71).Sin embargo,su
escasotamañopermiteplantearseque pudieratratarse
de la mitad de una de estasinsignias, que,junto con
otra simétrica, estaríandispuestasa ambos lados de
un asta(fig. 4) y rematadapor un elementocentral,
quizásunapuntade lanza,hipótesisquepermitiría re-
lacionarestaexcepcionalpiezaconlas tres funciones
de la ideologíaindoeuropea.

3. SIGNIFICADO ICONOGRÁFICO

Paracomprenderel significadodeestossig-
no equitumes imprescindibleanalizarsu iconografía.
El elementoesencialde la mismaes el caballoy suji-
nete, como ocurre en las fíbulas con las que tan es-
trechamentese relacionan(Almagro-Gorbeay Torres

Fig. 4.- Fragmentode posible signuni equirum de Pradorredondo,
Guadalajara(segúnGalán 1990).

1998). La figura de un jinete o la del caballocomo
simplificación del mismodebeinterpretarsecon segu-
ridad como símbolode caballeríay de la pertenencia
de suposesora la elite ecuestre,del mismomodoque
las mazas-insigniadelas estepas,las hachasdel Halís-
tatt (vid. supra) y las fíbulas ecuestresenel ámbitoitá-
lico, hallstátticoe hispánico (vid. ¡nfra.). En efecto,
tanto la representacióncomoel usocultual del caballo
implicaban ser propietario del mismo y, por consi-
guiente,tenerel máximo rango económicoy social.
Además,el caballo se considerabaun animal de ori-
gen divino, asociadoa la esferaregiay erasímbolode
fuerzay valor y de la guerray, dadosu podersexual,
de la fecundidad.Aunque, como consecuenciade lo
dicho,esteanimal encarnabalas tres funcionesindoeu-
ropeas,característicasde unareligión deelites aristo-
cráticasecuestres,sin embargo,a pesarde su amplio
simbolismo,destacasu carácterbásicamentesolar y
guerrero,aunquevinculadoa aspectosctónicosy mán-
ticos y a ritos deheroizaciónecuestre(Benoit 1954).

Estehecholo explicitan los círculos solares
que lo decorany seconfirma enel jinetede las mone-
dashispánicas,donderesultapatentesucarácterdehe-
os ktfsteslocal o héroefundadorde tipo guerrero,co-
mo indica queen las citadasmonedasceltibéricasse
representesiempreatacandolanza en ristre. Y básica-
menteel mismo significadoofrecenlos signo de Nu-
mancia,asociadosa “cabezas-trofeo”.

Los círculosconcéntricosque decoranestas
piezasdebeninterpretarsecomo círculos solares,te-
ma biendocumentadoen fíbulas hallstátticasy nordi-
tálicasy también en la PenínsulaIbérica,dondeya en
el BronceFinal aparecenen los cuencosde Axtroki
(Almagro-Gorbea1974),en el cascode Rianxo(Kru-
ta 1992:1. 120) o en el conocido“Candelabrode Ca-
laceite”(Cabré 1942: f. 2), que ya asociadiscossola-
resal caballoa inicios del siglo VII a.C. Este simbo-
lismo revelael caráctersobrenaturaldel caballo y de
sujinete,aludiendoa algún pasajemítico relacionado
con un héroe o divinidad ecuestrede caráctersolar,
ctónicoy guerrero,probablementefunesto,como Apo-
lo Soracteo Apolo Lykaios (Almagro-Gorbeay Álva-
rez Sanchís1991: 214 s.), relacionadoconunaances-

o
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tral tradición indoeuropeaque dio lugar al mito del
“carro de Apolo” tirado por caballos, mito también
documentadoenel mundocelta(CabrédeMorán 1952;
Kossack1954: 53, 1. 1; Múller-Karpe 1968: 113 s.;
Briard 1987:65 s;Almagro-Gorbeay GranAymerich
1991: 180 s.,219 5.; Kruta 1992: 137 5.; etc.),

A su vez, las dospiezashalladasen una tum-
ba de la necrópolisde Numanciaofrecen,como col-
gadadelantede las patasdel caballo,una“cabeza-tro-
feo” (fig. 2). Estascabezassonuno de los elementos
iconográficos más llamativos de estos estandartes,
siendodel todo semejantesa las queofrecenalgunas
fibulasceltibéricas,especialmentede jinete (Almagro-
Gorbeay Torres 1998), lo que hacesuponerun signi-
ficadoequivalente.Se tratade un temafrecuenteenel
mundo celta hispano,especialmenteen la Celtiberia
(Almagro y Lorrio 1993;Sopeña1995: 149 5.; Alma-
gro-Gorbeay Torres 1998),queparecedocumentarla
costumbrecelta,descritapor Posidonios,de cortarla
cabezaal enemigovencidoy suspenderladel caballo
(Diod. 5,29,4; Str. 4,4,5;Liv. 10,26,11 y 23,24,11).En
estosestandartesy en las fíbulas asociadasesterito
aparecevinculadoa las elites ecuestres,quizáscomo
símbolode estatusquealudaa ritos iniciáticos de de-
capitacióndel enemigoy de suspensiónde su cabeza
practicadospor los efeboscomo preparaciónpara la
guerrao relacionadosconconcepcionesmíticasdela
heroizaciónecuestre(Benoit 1954).Por ello, estesig-
nificativo detalledebeconsiderarserelacionadocon las
creenciasmás profundasde la cultura celtibéricay
ayudaa comprenderla ideologíade estossigno dentro
del mundocéltico y de su estructurasocio-ideológica,
lo que indicaqueestosobjetosserviríancomo símbolo
deestatusecuestrey demandode suselites guerreras.

Finalmente,el jabalío verracoqueapareceen
los sigua de tipo Miravechese puederelacionarcon
los que tambiénaparecenen algunasfabulas,ocupan-
do un puestosimilaro sustitutoriode la cabezahuma-
na, disposiciónquehacesuponerun significadoequi-
valente(Esparza1992).Estaasociacióncaballo-jabalí
se documentaen la escenade cazamítica del Carrito
de Mérida (Blázquez 1975: 99 s.; Almagro-Gorbea
1977: 251 s.) y, posteriormente,en estelasde la Me-
seta(Marco 1978: 11 8,9, 33 s., tb. 14, 20, 23, 28, etc.)
y en las fíbulas de platade SierraMorena(Lenerz-de
Wilde 1991: 151 s., 11 111-113; Almagro-Gorbeay
Torres 1998:ApéndiceIII).

Toda estacompleja iconografíarefleja una
mitologíaheroicaecuestreampliamenteatestiguadaen
la PenínsulaIbérica y relacionadacon susestructuras
socialese ideológicas,dedesarrollosimilary paralelo
a las de otrasculturasindoeuropeasdel mundoanti-
guo, dondeel héroecazadorluchacon un enemigoo
confieras comoel jabalí, de significadoctónico y ma-
ligno, como en Calidón o Erimanto,en un contexto
iniciático como el del mito de Melanthios,el “Caza-

dor Negro” (Aristof., Lys. 78 1-796), a su vez relacio-
nadocon otros como el de Atalanta y la caceríadel
jabalí de Calidón(Paus.3,14,8-10;3,20,8; cf Vidal-
Naquet1989:109s.). En efecto,dar muerteal enemigo
o a unafiera seríaunaprácticainiciática parademos-
trar el dominio sobre la Naturalezaentre los efebos
(Platón,Leyes824A), queserviríade modeloy prepa-
raciónparala guerray suponía,al mismotiempo,una
pruebade valor que liberaba a la sociedaddel mal,
fueraun enemigoo una fiera, por lo que tales ritos
puedenrelacionarsecon otros indicios de iniciación
guerreradocumentadosen la Hispaniacéltica (Alma-
gro-Gorbeay Alvarez Sanchís1991).En estecontexto,
la alternanciajabalí/cabezahumanaqueofrecenalgu-
nasfabulas,muy relacionadascon estossigno equitum,
pudieranaludir a la luchadel equesparaconseguirdi-
chos trofeoscomo pruebaen susritos iniciáticos qui-
zásde tipo feralis exercitus(Tácito, Germ. 43), que
implicaríanla muertenocturnade un enemigosimbo-
lizadapor la cabezacortadaola cazadeunjabalíque,
como fiera nocturnay salvaje,exigía particular valor
y destreza,ademásde que,en la cosmologíaindoeu-
ropea,la noche, la muertey la guerraestabanestre-
chamenterelacionadas(Gemet1982: 215).

Por otra parte, este análisis iconográficode
los signaequitum celtibéricosy de las fabulascon ellos
relacionadosdebeinterpretarsepartiendode la impor-
tanciasocialde los equitesen la AntigUedad(Al magro-
Gorbea1996), hechoesencialpara comprendertam-
bién laorganizaciónsocio-políticade los puebloscel-
tas, dirigidos igualmentepor una aristocraciamilitar
dedicadaplenamentea la guerrarodeadosde clientes
y servidores.Porello, se comprendeque el significado
aristocráticodel caballo,ya documentadoenla Penín-
sulaIbéricadesdeel PeríodoOrientalizante,evolucio-
narahastadar lugar,en la faseurbanainmediatamente
anteriora laconquistaromana,a representarunaclase
ecuestreurbana,tal como evidencia la iconografíade
cerámicas(Romero1976),monedas(Almagro-Gorbea
1995),orfebrería(Almagro-Gorbeae.p. d), etc., cuyos
motivos ecuestresreflejan la apariciónde una nueva
claseecuestreindígenaqueconstituiríala elite políti-
ca y social de los oppida antes de su romanización
definitiva. En estecontexto,es particularmenteilus-
trativala comparaciónde estas insignias,y de las fi-
bulasdejinete y caballito, con las monedashispáni-
casdel ‘jinete”, ya que unasy otrascoincidenprácti-
camenteen espacio,tiempo y ambientesocio-ideoló-
gico. Además,las citadasacuñaciones,por su estilo,
significado,autoridadque las acuñabay finalidad só-
lo pudieronseracuñadaspor elites ecuestresindíge-
nas,como evidenciasu explícita iconografíarelacio-
nadacon los equites,identificadossocial y míticamen-
te con estos tipos, lo que constituyeun nuevopunto
de apoyo paracomprenderel carácteraristocráticoy
ecuestredeestosinteresantesobjetos.
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4. PARALELOS E INTERPRETACIÓN 

La interpretación de todas estas piezas resulta 
de indudable interés. Las piezas procedentes de Nu- 
mancia han sido consideradas en alguna ocasión como 
pasarriendas (Camón 1954: f. 741), ya que ofrecen 
cierta semejanza con alguno de estos elementos de es- 
tilo de La Tène final (Danheimer y Gebhard 1993: no 
422b), pero deben ser interpretadas más correctamente, 
tal como han supuesto la mayoría de los autores, como 
remates de estandartes (Schulten 1931: 271), insignias 
(Mélida et al. 1924: 30) o báculos de distinción (Ji- 
meno 1994: 1. 48, 1996: f. 4) pero, más concretamente, 
parece que deben considerarse como signa equitum o 
insignias de jefes de caballería, tal como recientemen- 
te hemos planteado, ya que su iconografía es en todo 
similar a las fíbulas de jinete y de caballito (Almagro- 
Gorbea y Torres 1998: 92 s.), con un marcado carác- 
ter mítico ecuestre evidenciado por la estrecha asocia- 
ción iconográfica de caballos y jinetes a círculos con- 
céntricos de simbolismo solar y a otros elementos sig- 
nificativos relacionados (vid. supru). 

Pero la función y el significado de estos signa 
equitum se comprenden mejor si se analizan sus posi- 
bles paralelos. Las más antiguas insignias conocidas 
aparecen en las civilizaciones del Oriente Antiguo, 
pero el uso de signa parece tener raíces y creencias 
ancestrales comunes a diversos pueblos indoeuropeos, 
siendo inicialmente la misma lanza del jefe, utilizada 
en pactos y dotada de “mana” o poderes divinos, co- 
mo ocurría en Grecia, en Roma, en la misma Celtibe- 
ria, según indica el episodio de Olyndico (Flor., epit., 
2,17,14) e igualmente entre los Germanos (Schramm 
1955: 492 s.). 

. En Grecia, el uso de la lanza como insignia 
sacra está documentado en Queronea, donde el princi- 
pal objeto de culto era el cetro o lanza (dóry) de Aga- 
menón (Paus. 9,40,1) y Akysilaos de Argos (Fr.Gr. 
Hist. 53, Jac. Fr. 22) transmite que Kaineo fue conde- 
nado por adorar lalanza. 

En la antigua Roma los signa eran lanzas con 
pequeñas adiciones, expresión del poder y del mando 
fimperium) a las que se rendía culto y ante las que se 
hacían pactos y juramentos, especialmente la conjuru- 
tio, según refiere Servio (AdAen. 8,1), seguramente si- 
guiendo a Varrón (Alföldi 1959: 14 s.). En Roma se 
documentan desde época de Rómulo (Plut., Rom. 8) 
y, hasta tiempos de Mario, los signa eran el águila, el 
caballo, el toro androcéfalo, el jabalí y el lobo (Alföl- 
di 1959: 12 s.). Algunas de estos signa eran merecedo- 
res de particular veneración, como el hasta iudicium 
(Val. Max. 7,8,1; 7,8,4), guardada en la regia como 
poseedora del poder de Marte u otra guardada en el 
santuario de Júpiter Ferentrio, garante del acto solem- 
ne delfoedus (Servio, Ad Aen. 12,206; ct Alföldi 1959: 
14 s. y 20 s.). 

Fig. 5.- Estela de Bormio con guerrero sosteniendo un signum (se- 
gún Pati 1973). 

También fueron usados por los pueblos itáli- 
cos (id., 14,1. 6,5-6), como tan bien documenta la es- 
tela de Bormio (fig. 5), hallada cerca de unas termas 
prerromanas y fechada a fines del siglo V a.C. (Ritta- 
tore 1971: 694-5 s.; Pauli 1973: 95 s.). En ella se re- 
presentan dos figuras, un tocador de cuerno de perfil a 
la izquierda y a su derecha, un guerrero de frente con 
escudo y casco de cuernos, entre los que aparece hin- 
cada una lanza y una enseña. El guerrero empuña por 
su astil la enseña, que sostiene enhiesta con su mano 
derecha y cuya altura equivaldría o superaría ligera- 
mente la de una persona. Esta es, quizás, la mejor re- 
presentación conocida de una enseña de estructura si- 
métrica, como las celtibéricas objeto de este estudio. 
Consiste en un asta, seguramente lígnea, acabada en un 
regatón apuntado, que se apoya en el suelo, al parecer 
metálico y con forma biromboidal, con una’ posible 
perforación en la superior, que se ha supuesto corres- 
pondiera al pernio para fijarlo al astil. La parte supe- 
rior, aparentemente metálica, ofrece forma “de lira”, 
con dos apéndices smuosos contrapuestos que arran- 
can de una plataforma rectangular de cuya base salen 
dos apéndices rectangulares acabados en sendas ani- 
llas. El centro de la :‘lira’+‘, ‘én prolongación del astil, 
ofrece una doble estructura romboidal superpuesta, li- 
geramente de menor>amaño la superior, que se pro- 
longa por encima de la lira y remata en un pez. 

Pero es en el mundo céltico centroeuropeo, 
relacionado con el mundo de las estepas, donde a ini- 
cios de la Edad del Hierro aparecen las primeros do- 
cumentos de posibles signa equitum. En la sítula Ar- 
noaldi se representa un signum o insignia con dos cre- 
cientes que acaba en un disco y que aparece hincada 
en el suelo entre un tocador de cuerno, que abre la 
marcha, y un jinete que le sigue y parece mandar un 
desfile de guerreros armados de escudo y dos lanzas 
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Fig. 6.- Guerrerocon insigniade la funda deespadade la tumba
994 de HalístaIl (segúnDehn 1970>.

(Lucke y Frey 1962:1.26, 48, 64-5, ti 3,1; Pauli 1973:
ti 3,1). Surelacióncon el jinete parecefuera de dudas,
perono asísu carácterecuestre.Estesíparecepoderse
atribuir al objeto acabadoen una punta foliáceacon
doselementossimétricosdebajo(fig. 6) que portaso-
breel hombrounjineterepresentadoenla famosafunda
deespadadela tumba994 de Hallstatt(Kromer 1959:
1. 202; Dehn 1970: 1. 78-79; Frey 1983: ti 3). Igual-
mentedentrodel mundocéltico se han interpretadoco-
moinsigniasdecaballeríalas famosashachasdel Halls-
tatt C (Alfóldi 1952),decoradasconcírculosconcén-
tricos y con figurasdecaballos(Kromer 1959:1.38,41,
42-3,44, 51), enalgúncasocon sujinete,fundidoscon-
juntamenteo soldadosal enmangueo talón de la pieza
(fig. 7), lo que evidenciael mismo simbolismosolar y

Fig. 7.-Hachasdemandoconmotivosequestresdela neeniplisdeHailstatt: 1 y 2, tumba641 3, tumba697;4. tumba504 (segúnKiomer1959).
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Fig. 8.- Mazassimbólicasdel “horizontetraco-cimerio” y posibleestandartedel Círculo Nórdico: 1, Sinmihaide PAdure, Siebeoburgen;2,
Komitat Turóca,Eslovaquia;3, depósitode Prugy, Hungría;4, Sárviz-Kanal,Hungría; 5. tumbade Kislovodsk,Cadeasoseptentrional;6.
Faardal,Jutlandia(1.2.4y 5, segúnJacob-Frieseni968; 3, segúnKemeneczeii981; 6, segúnJacobsthal1944).Escaia:2:3.

ecuestreque las fíbulas y los signoequitumceltibéri-
cos.Lashachasde Hallstattcorrespondenal inicio de
la faseH1C-D (Hodson1993:61s., 1. 15 y 17), que se
fecha hacia la segundamitad del siglo VII a.C., en
coincidenciacon las fíbulasequinasde dichoyacimien-
to (Almagro-Gorbeae.p. c). Alfóldi (1974: E 3) ya
identificó estashachasde Hallsttatcomoinsigniases-
pecificasde la caballeríade esastempranasfechasy
las relacionócon los lictorescuriatí (decuTis,hacha),
magistradoscuyo símboloseríanestasarmas,que,en
consecuencia,parecenhabersidosímbolosdeunama-
gistraturaprecedentedeladel magisterequitum.

PeroestashachasdeHallstatt,a su vez, pare-
cenrecogeruna ancestraltradiciónde mazaso cetros
decoradoscon prótomosde caballocaracterísticade
los jinetesde las estepas(fig. 8), ideaquepudo intro-
ducirsecon la prácticadela equitación,tal como evi-
dencian los bocados y otros elementosfuncionales
asociados(Kossack1959:mapa2). Ejemploscaracte-
rísticosde estasmazasde las estepaspuedenconside-
rarselas de Sárviz y Turócz (Gallus y Horváth 1939:
40, 1. 44; Jacob-Friesen1968;Polenz 1975; Metzner-
Nebelsick1994: 439-40,n. 187) o la del depósitode
Prugy, enHungría(Kemenczei1981: 84, f. 4,1), que

3

4

6

5
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han sidorelacionadascon el llamado “horizonte tra-
co-cimerio”de los “arnesesdecaballo”del HaB2-Cl
(Kossack1959: mapa2), horizontequecorrespondea
una fasede fuertesinflujos de las estepasen las áreas
danubianas(Metzner-Nebelsick1994), lo quepermite
fecharestasinteresantesmazasa partirdel siglo IX a.
C., seguramentecomo influjo del áreaescita(lljinska-
ja 1965;Hancar1966).

Estosinflujos ecuestrestambién parecenha-
ber llegadohastael mundo nórdicosegúnevidencian
algunaspiezasrelacionadas(Jacob-Friesen1968: f. 3)
quebien pudieraninterpretarsecomo posiblesestan-
dartes(fig. 8, n0 6). Las deFaardal,Jutlandia(Jacobs-
thaI 1944:1.263; Kruta 1992: f. 289-294)ofrecenun
doble prótomocontrapuestode caballo, de 11,3 por
9,5 cm, dispuestoa modode “lira zoomorfa”con un
aveen el centroy acabanenuna placaparasu engaste
en un astil, debiéndosefecharhaciael siglo VIII-VII
a.C. por formarpartede un depósitodel PeriodoVI.

Tambiénresultainteresanteobservarque una
magistraturaecuestrese documentaigualmenteentre
los galos en tiemposde Cesar,a juzgar por algunas
referenciasexplícitas(Cotus,praefectusequitum.~,b.
0. 7,67,7;Peyre1992 a). La existenciade estaimpor-
tante magistraturaecuestrela confirmaríael nombre
Eporedorix. Esteantropónimoes utilizado por un im-
portantejefe eduo (b.G. 7,67,7), pero de él existen
otrostestimonios(hG. 7,38,2,39,3,40,5; GIL 13,2805,
Eporedirigis; GIL 13,27281;cf Evans 1967: 90). Ya
d’Arbois de Joubainville(1891) llegó a intuir esta in-
terpretaciónal considerarqueEporedorixsignificaba
“roi de la coursedes chevaux”, pero Holder (1896:
1451 s.) precisósu significadoetimológicocomo “chef
des chevaliers”,significado igualmenteaceptadoco-
mo“rey, jefede la caballería”por Evans(1967: 92).

La existenciadeestaimportantemagistratura
entrelos galospermitesuponerque estecargotambién
existieraentre los celtasde la PenínsulaIbérica,cuyo
desarrollopolítico y administrativoparecehabersido
más tempranoy, probablemente,más intensoqueen-
tre losGalos,tal como evidenciala organizaciónmar-
cadamenteurbanade susoppida y, especialmente,el
usodeescrituray leyesen bronce(de Hoz 1995;Bel-
trán el al. 1996; Almagro-Gorbeae.p. b). Por consi-
guiente, parecelógico suponerque tal magistratura
pudo haber sido desempeñadaen la Céltica Hispana
por algunospersonajescomo Caro (Ap., Ib. 36,45,
53,93), jefe de Numantinosy Segedenses,Retógenes
Carauniojefede los Numantinos(Ap. Ib. 94) y Olín-
dico, denominadosummusvir (Flor., epil., 2,17,14).
Lajefatura militar y caráctermánticodeeste caudillo
celtibérico estáasociadaa un hasta argentea,episo-
dio quetieneparalelosenla mitología irlandesacomo
ha sido acertadamenteseñalado(GarcíaMoreno 1993:
252).siendo interesanterecordarqueestesignificado
del hastacomo signumde podersacro se documenta

igualmenteen otrasáreasdel mundoindoeuropeo(Al-
fóldi 1959; vid. supra),por lo quepareceserperfecta-
menteextensiblea los signo equitumnumantinos.

Entre los paralelosde estaspiezascomo sig-
no equitum también deberecordarseque los jinetes,
frecuentementerepresentadosen las monedasceltas
(Fischer1990),suelenllevarobjetosmuy diversos,co-
mo arco,lanza,jabalina, espada,escudo,carnyx, tor-
quese, inclusocetros,entrelos que tambiénaparecen
insigniaso estandartes.Estos,normalmente,acabanen
jabalí, aves,etc. (Forrer 1908: 1, 46-47,f. 88, II, 25;
Alíen 1980: 139), de los que los repertoriosde mone-
dasceltas,como losde Muret y Chabouillet(1889)0
Blanchet(1905) recogennumerososejemplos: insig-
nia militar (n0 780), insigniagaladelantede toro (n0
1947),estáteracon caballocon estandarteencima(n0
3737-9),guerrerode pie conescudoy estandarteaca-
hadoenjabalí (162,f 14, n0 4336),caballocon insig-
nia encima(n0 4367-9;7976-78),guerrerode pie con
escudoy estandarteacabadoenjabalí (id., 162, f? 14,
n0 4336),guerreroconcoraza,escudoy astay estan-
darteacabadoen jabalí (n0 4483-4494),guerrerocon
astaacabadaenjabalí (5026-35), guerrerocon Victo-
ria y delanteestandarteconun águila(n0 6388-9),en-
señaconjabalídeLivitiacus (id., 162, f. 15), deAnde-
comboy de los AulercíEvurovices,estáteracon la in-
signiadel jabalídebajodeun jinete (id., 310), etc. De
losCorisopitases unamonedacon caballoandrocéfa-
lo con ave encimay debajotoro e insignia sin asta
(Id., 312, f 312; Lamben1844: 25, 1. 4,23-4, igual a
la f. 219, p. 316, atribuidaa los Baiocasos),caballo/
insigniaconjabalísobreastaofrecenlas monedasde
los Eburonescon la leyendaAulirco/Eburovicom(Id.,
324, f. 240), caballoy debajoinsignia conjabalí, las
de los Remi (Id., 379, f 382), Dubnocov/guerreroa pie
con insigniaconjabalí (Id., 408, f. 430),etc.,pudién-
dose destacaraquí, por su interés, las de Dumnorix
conespada,carnyxy cabezacortada(id. 161, f. 13, n0
5037-48).A estasrepresentacionesde insigniasgalas,
cabeañadirlas insigniasacabadasen jabalídelos de-
nariosdel gobernadorde laHispania Citerior, C. Coe-
lius Caldus,monetaldel 51 a.C., tipo que parecealu-
dir a su victoria sobre los Salluvii (Crawford 1974:
459,n0 437,2).Entreestosparalelosgalos (Brunauxy
Lambot 1987: 111) cabeincluir el deSoulac-sur-Mer,
Gironda, o los bien representados(fig. 9) en el arco
de Orange(Amy el al. 1962: 77 s., 1. 6, 12, 16-20y
44), existiendootra interesantealusión a estas insig-
niasconjabalí y ruedaentrelos celtasde Escitia(Val.
Flac.,Argonaul.6,89-90).

Sin embargo, los estandarteshispánicosde
Numanciay de Miravecheresultanmucho más so-
brios y esquemáticosque susparalelosgalos, hecho
que pudiera interpretarsepor ser, en cierto sentido,
másarcaizantesy máspróximosa piezasantiguascon-
temporáneasde las hachasde los lictores curiati o ma-
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Fig. 9.- Trofeo romano del Arco de Orange con insignia gala (se- 
gún Amy et al. 1962). 

gistti equitum del Hallstatt (vid. supru; fig. 7), pues 
también ofrecen este esquema sencillo y simétrico los 
citados estandartes de Faardal, Jutlandia (fig. 8, no 6), 
fechados hacia el siglo VIII-VII a.C. por corresponder 
al Periodo VI (Jacobsthal 1944: 56, 1. 236,a-d) y las 
representaciones de la espada de la tumba 994 Halls- 
tatt y de la sítula Arnoaldi (vid. supru), además del 
estandarte de la estela de Bormio (fig. 5), que ofrece la 
misma simetría zoomorfa en su composición, lo que 
hace suponer que este tipo de estandarte ofrece un es- 
quema muy antiguo y ampliamente difundido. En este 
sentido, entre las numerosas representaciones de es- 
tandartes existentes en las monedas galas, únicamente 
una rara pieza ofrece el interés de representar una po- 
sible insignia simétrica que, a pesar de su esquematis- 
mo, acaba en sendos prótomos zoomorfos simétricos 
(fig. lo), por lo que resulta particularmente próxima a 
estas piezas de Numancia (Lengyel 1969: 158, no 23). 

Fig. lo.- Representación de un posible signum equitum en una mo- 
neda gala (Lengyel1969: no 23). 

Igualmente, algunas representaciones de las 
series numismáticas hispanas documentan también sig- 
na, no todos simétricos, asociados siempre al tipo ca- 
racterístico del jinete (fig. ll). La ceca de Seteisken, 
situada en el valle del Ebro-y relacionada con los Se- 
detanos, acuñó monedas en la primera mitad del siglo 
II a.C. que ofrecen un estandarte (Untermann 1975: 
214,1. A25,l; Viharonga 1979: 133, no 303, 1994: 219). 
Aunque este elemento algunos autores lo han consi- 
derado un cadúceo, su pequeño tan-&ío y la forma al 
parecer simétrica de la insignia obliga a relacionarla 
con estos signa de la Meseta; en los ases de la serie 
inicial aparece llevado por el jinete sobre caballo al 

Fig. 1 l.- Monedas celtibéricas del jinente con estandartes (según 
Untermann 1964). 



¡12 MARTÍN ALMAGRO-GORBEA

galopey en los semisesde esaserieel estandarteapa-
receen el camposobreel caballo. Igualmente,se ha
interpretadoque lleva una insignia enristre haciade-
lante un jinete de Sekaisa<Villaronga 1994, n0 1-2),
aunqueestaextrañadisposiciónplanteala dudade si
no se tratarealmentede un jinete llevandouna cabeza
cortadaen la puntade su lanza.En estaimportantece-
ca, otraspiezasofrecenun jinetecon cetroal hombro
(Id., n0 3-8, etc.),quepudieraserel mangode otro de
estosestandartesacabadoen un ave, quizásun águila
(Vives 1924: 1. 64,3; Untermann 1975: 1. A78, LI,
1.2?), animal vinculado a la caballería,aunquela re-
presentacióndel aveen algunaspiezaspareceserun
elementoindependiente.

Más raro resultaun estandarteacabadoenja-
balí queapareceen unaseriedel jinete hispánicode
Kurukuruatin(Forrer 1908:25; Untermaun1975: 222,
1. A30). Sin embargo,estasraras piezasactualmente
se atribuyena la Narbonense(Villaronga 1979: 309,
n0 1169), lo que explicadael tipo de su estandarte,
pueslos rematadosenjabalísonfrecuentesen lasGa-
lias (vid. supra), hechoque confirmaríasu leyenda,
queparececorrespondera un nombrepersonaldetipo
ligur (Untermann1975: 222). Por el contrario, ya es
muchomásdudosoquese tratendeinsigniaslos sím-
bolosdetipojabali de las monedasde la segundami-
tad del siglo II a.C. de Auskesken,Lustí, etc. (Villa-
ronga 1979: 209),siendoestehechoaúnmucho más
discutibleencecasde la Béticacomo Celtitan, Ostur
y Halos (id.: 153-154).

También las fuentesescritasdocumentanla
existenciade insignias,pueshacenreferenciaa los es-
tandartes,insigniaso signomilitario de losCeltíberos
y de otros pueblos(Taracena1954: 271;Lomo 1997:
198). Especialmenteexplicitassonlas noticiasrecogi-
daspor T. Livio, quepermitensuponerquesu usose-
ría frecuente,puessegúndicho autor,el año200 a.C.,
C. Cornelio Cethecocapturó78 signomilitaría (Liv.
3 1,49,7);el 181 aC, en Contrebiasecapturaronequi
quadringenti,signomilitario sexoginía duo . . .Celtibe-
riorum (id., 40,33); M. Fulvio capturó72 insigniasy
1100 caballosel 180 a.C. (id., 40,11),etc.,siendoin-
teresanteque la frecuentereferenciaconjuntade sig-
no y caballospermitenconsiderarquealgunade ellas,
si no todas,fueran signo equitum específicasde los
caballeros.Las fuentesincluso indican,en un episo-
dio del 211 a.C.,quesualzamientoera señalde parti-
da (25,33: signis repentesublatisCeltiberi abeunt)y
se sabequepor ellas se podíadistinguir a cadapue-
blo, puesel 195 a.C. losSuesetanosreconocenlas ar-
ma signaqueLacetani (id. 34,20). lo que les llevó a
atacarles.

Todosestasreferencias,que se puedencom-
pararcon las existentessobrelos galosatestiguadas
por la fuentes(Liv. 36,38;César,bO. 1,22;etc.) y por
los hallazgos(vid. supro),parecenconfirmar la exis-

tenciadesigno entrelosCeltiberos.Entredichasinsig-
nias se debenincluir estossignoequiíum o insignias
demandoecuestre,quequizáspudieranindicarun car-
go equivalenteal de magísterequírum. Tales signo
equitum, o mejor dicho, la magistraturacorrespon-
diente,tendríagranimportanciapor la función y pres-
tigio social que esecargosupondría,así como, tam-
bién,por su significadoritual y mágico,como parece
deducirsedel citado episodiodel celtíbero Olíndico
(Liv., Per 43;Flor. 1,33,13).cuyalanzadeplata cabe
equiparara estossigno (GarcíaMoreno1993: 352; So-
peña1995: 44; vid. supra).La atribuciónde“mana” o
poderesdivinos a la lanzadeljefe o a su signumequi-
valentetambiénsedocumentaenGrecia(Alfóldi 1959:
23 s.) y en Roma,dondeestábien atestiguadala tradi-
ción ancestralde queel basto,a vecesdecoradacomo
signum, fuera símbolo del imperíum (Alfóldi 1959).
A estossigna se les rendíaculto y anteellos se hacían
los pactosy juramentos,especialmentela conjuratio
(Servio,AdAen.8,1; Alfóldi 1959: 14). Además,cos-
tumbresparecidasse documentantambién entre los
samnitas(Saulnier1983:89 s.),entrelos galoscamu-
tos (Brunauxy Lambot 1987: 40) y entrelosGerma-
nos(Schramm1955:492 s.), por lo quees lógico su-
ponerque estetipo de creenciasrelacionadascon es-
tossignosedieranigualmenteentrelos celtíberos.

Pero frente a todaslos restantessignocono-
cidos,incluidos los del Hallstatt,los estandarteso sig-
na celtibéricosaquí estudiadosllaman especialmente
la atenciónpor su explícita relación iconográficacon
la caballería.Estarelación se deducede su identidad
formal con las fíbulas dejinetey de caballito,puespa-
receevidenteque inclusoprocedende los mismos ta-
lleres (vid. supra)y quefabulasy estandartesofrecen,
intencionadamente,la mismay complejaiconografía,
desdesu esquemagenerala los menoresdetalles,co-
mola “cabezacortada”o los círculosconcéntricos,lo
que suponequecorrespondenal mismo contextoso-
cial e ideológico,evidentementerelacionadocon los
equitesceltibéricos.En consecuencia,estossignoequi-
tum debenconsiderarsemuy estrechamenterelaciona-
dosconlas fíbulas dejinete y caballito.

Esta semejanzaresulta muy esclarecedora,
pues esta intencionadauniformidad iconograficay
simbólicacon los citados signo equitum celtibéricos
indicanqueunosy otrasdebierontenerun significado
muy estrechamenterelacionadocon la caballeríay,
másconcretamente,con la ideologíaecuestrede tipo
heroicode las elites celtibéricas.La iconografíaecues-
tre de las fíbulas hacesuponerque su función sería,
probablemente,la de servir como insigniasque indi-
caranla pertenenciade quien las portabaa la clasede
los equites,seguramentecomo distintivo de elite so-
cial y, quizás,incluso, de haberpasadoalgunaprueba
iniciáticade la efebía(Almagro-Gorbeay Torres1998).
Estahipótesisresultamásesclarecedorasi tenemosen
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cuenta la existenciade unaclasearistocráticadocu-
mentadapor anillos (Almagro-Gorbeay Ortega e.p.),
torques,vino, etc.,elementosquedejaninclusosupo-
ner queen esosaños se estaríaproduciendola trans-
formacióndeuna claseguerreraenotra detipo censa-
tario (Almagro-Gorbeay Torres 1998: 10.1), por lo
quedesearíamostrarconestoselementosla pertenen-
ciaal másalto estatussocial.

Estecontextoaristocráticoy ecuestre,tan ge-
neralizadosentrelos celtiberosy puebloscélticosafi-
nes, explicala apariciónde las fíbulas celtibéricasde
jinete y de caballito(Almagro-Gorbeay Torres 1998)
y, por extensión,dadala semejanzaquedichasfíbulas
ofrecencon estasinsigniasde Numancia,confinnan
la interpretacióndeéstasúltimacomosignaequitum.

En conclusión,el marcadocaráctersimbólico
de estosobjetos,junto con los restantestestimonio
aportados,revelan la existenciaentre los Celtiberos
de unasociedadde profundasraícesguerrerasy regi-
dapor unaclaseecuestre.En dicha sociedad,estossig-

no sedansímbolosmilitares ecuestres,tan importantes
en un contextohistórico de guerracomo fue el de su
total enfrentamientoa Romaa lo largo de todo el si-
glo II nC. Dichaspiezashabríanadoptadoel complejo
simbolismo de las fabulasde caballito para transfor-
marlo en símbolodeunamagistraturaecuestre,de ti-
po magísterequiíum, probablementecon carácterde
magistraturasupremaen tiempode guerra.De aquí el
graninterésde estassignaequitumde Numancia,así
como de susparalelosde Miraveche,puesdocumen-
tan la másqueprobableexistenciade unamagistratu-
ra tan significativacomola de magisterequitumentre
los Celtíberosy pueblosafines de la Mesetaen los lar-
gosañosdesuenfrentamientodefinitivo a Roma,arro-
jando unanuevaluz sobre lo pocoque se sabesobre
su estructurasocial, política e ideológica,que, tal co-
mo confirman estoselementos,resultaser bastante
más complejade lo quehastaahorase habíapodido
documentar.
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